
La «Biblia grande»

Cada mañana, John, un niño de cinco 
años, hacía la misma pregunta:

«¿Hoy podemos leer la Biblia 
grande?».

En el jardín de infantes Kompas, en Polo-
nia [señale Polonia en un mapa], los niños 
normalmente escuchaban historias de una 
Biblia para niños. Pero John quería algo di-
ferente. Quería la verdadera, la misma que 
leen los adultos.

Algunas palabras eran largas y difíciles de 
entender. Sin embargo, a John eso no le 
molestaba.

Un día llevó a su mamá al salón de clases 
y le dijo: «¿Puedes tomarle una foto a esta 
Biblia?». Quería tener una igual en casa. A 
John le encantaba aprender sobre Jesús.

No todos los niños de la escuela provenían 
de familias adventistas. Algunas familias 
tenían otras creencias. Incluso, algunos pa-
dres preferían que sus hijos no asistieran a 
la clase de Biblia. 

Eso le sucedió a otro niño de cinco años. 
Mientras los demás niños se reunían para 
escuchar historias bíblicas y cantar, él se 
quedaba en otro salón. Pero a veces, durante 
el momento de adoración, los maestros po-
dían oírlo en el pasillo, cantando en voz alta:

«¡Cristo viene!».
Un día le dijo a su maestra que Dios no 

existía, porque eso era lo que le habían 
enseñado sus padres. Pero otro día, dijo 
algo diferente. Había orado por una prima 
suya que vivía lejos y a quien extrañaba 
muchísimo. Pocos días después, ella vino 
a Polonia de visita.

«Él respondió mi oración», dijo el niño.
Más adelante, les preguntó a sus padres 

si podía participar en la clase de Biblia. Los 

maestros llamaron a su casa y hablaron con 
ellos. Después de pensarlo, sus padres le 
dijeron: «Si quieres ir, puedes hacerlo». Él 
decidió asistir a la clase de Biblia.

A otra niña de seis años le encantaba orar 
por sus maestros. Una de las maestras de 
la escuela llevaba mucho tiempo orando 
porque quería tener un bebé. La espera la 
hacía sentir triste.

 Entonces un día, durante el momento de 
oración, la niña se arrodilló y oró: «Querido 
Dios, ¡por favor, dale a la tía Katya una ba-
rriga grandota!». Los niños sonrieron. Y la 
maestra también sonrió. Cada semana, la 
niña seguía haciendo la misma oración.

Tres meses después, la maestra se enteró 
de que iba a tener un bebé.

Cuando se lo contó a la clase, aquella niña 
que había orado con tanta fe fue la primera 
en llevarle un regalo para el bebé.

En esta escuela adventista de Polonia, 
los niños aprenden mucho más que números 
y lectura:	 

Aprenden que Dios escucha las 
oraciones.

Aprenden que la Biblia es importante.
 Y también aprenden a tomar decisiones 

por sí mismos.
A veces eligen la «Biblia grande».
A veces eligen participar en la clase de 

Biblia.
Muchas veces eligen orar por las personas 

que aman y Dios los escucha.
Tu ofrenda de este trimestre ayudará a que 

esta escuela siga creciendo para que más niños 
puedan aprender acerca de Jesús cada día y 
descubrir que él también escucha sus 
oraciones.

¡Gracias por dar con generosidad!

Polonia, 12 de diciembre	 Jardín de infantes

• �Pueden ver videos cortos y descargar fotogra-
fías en: facebook.com/missionquarterlies.

• �También pueden leer más sobre cómo co-
menzó esta escuela en: bit.ly/
AdventistPrimarySchoolPoland.

nos aprenden sobre Jesús y también apren-
den a preocuparse por los demás.

A Hanna le gusta que en la escuela pueden 
aprender muchas materias interesantes, 
como historia, arte, informática, ciencias y 
deportes. A Polianna le encanta jugar ba-
loncesto y correr por el campus. Sin embar-
go, quizá la lección más importante que 
están aprendiendo es esta: que Dios escucha 
nuestras oraciones.

Él escucha cuando una niña ora por una 
mejor amiga.

Escucha cuando una niña ora por un 
hermanito.

Y también escucha cuando los niños oran 
por personas que viven al otro lado del 
mundo.

Tu ofrenda de este trimestre ayudará a que 
esta escuela adventista de Polonia siga cre-
ciendo, para que más niños puedan aprender 
a orar, servir y ayudar a los demás.
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Cómo funciona la música

Cuando Amarissa tenía cuatro años, 
comenzó a aprender a tocar piano 
durante el recreo en la escuela.

«Al principio solo pensaba que sonaba 
bonito —dijo sonriendo—. ¡Y me gustaba 
mucho moverlos dedos sobre las teclas!».

Su mamá quería que aprendiera a tocar 
un instrumento desde pequeña. «El piano 
es una excelente base —explicó—. Y cuando 
el profesor de música vino a la escuela, pen-
samos que era una gran oportunidad».

Poco después, a Amarissa también le en-
cantó el violín.

«Me gustaba mucho cómo sonaba —dijo—. 
Y todavía lo disfruto».

Amarissa tiene ahora nueve años y toca 
el piano y el violín en la Escuela de Música 
Clásica del Este de Londres [señale Londres 
en un mapa] (ELSOM, por sus siglas en inglés). 
Ya ha obtenido la calificación de sobresa-
liente en los exámenes de piano. Además, 
forma parte de la orquesta y ha participado 
en grandes conciertos musicales en 
Londres.

«Fue emocionante y divertido —dijo—. No 
tuve miedo escénico porque ya había tocado 
antes en la iglesia. Aunque me equivocara 
en alguna nota, no pasaba nada porque había 
mucha gente tocando juntos».

Una de sus piezas favoritas para violín es 
el himno «Be Thou My Vision» [Sé tú mi 
visión].

«Me encantan los himnos», afirma.
En la ELSOM, los estudiantes no solo 

aprenden a tocar instrumentos. También 
estudian teoría musical para entender cómo 
funciona la música.

«A veces te piden que toques algo que 
nunca has tocado antes —explica—. Al prin-

Reino Unido, 19 de diciembre	 Amarissa
Un país fascinante

Durante la Segunda Guerra Mundial, la ciu-
dad de Varsovia quedó casi completamente 
destruida por las bombas. Sin embargo, des-
pués de la guerra, los polacos reconstruyeron 
cuidadosamente su ciudad usando pinturas 
muy detalladas hechas en el siglo XVIII por un 
artista veneciano llamado Bernardo Bellotto. 
Gracias a esas pinturas, muchos edificios an-
tiguos pudieron ser restaurados exactamente 
como eran antes.

Un edificio famoso de la ciudad hoy en día es 
el Palacio de la Cultura y las Ciencias. Dentro 
de este enorme edificio hay salas de conferen-
cias, pabellones deportivos, cines e incluso una 
piscina. ¡Y también hay animales! En los pisos 
bajos hay gatos que ayudan a mantener alejados 
a los ratones. Muy arriba, en el piso 42, anidan 
halcones. Y en el sexto piso hay un enorme 
apiario lleno de abejas trabajadoras.

• �Señale Europa en un mapa y el país de Polonia. 
Luego indique la ciudad de Varsovia y explique 
que la escuela Kompas está ubicada en el 
pueblo de Podkowa Lesna, aproximadamente 
a 40 kilómetros al suroeste de Varsovia.

• �Pueden ver videos cortos y descargar fotogra-
fías en: facebook.com/missionquarterlies.

• �También pueden leer más sobre cómo co-
menzó esta escuela en: bit.ly/
AdventistPrimarySchoolPoland.
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